
J jcOLONDRINAS Y CERNÍCALOS

H ay h istorias que parecen pueri­

les, y  sin  em bargo llegan  a l alm a 

de cuantos la  tienen delicada y  por 

tan to  buena. E n  este caso se halla 

la  sencilla  y  triste  h istoria  que vo y  

á  contar, para que en el a lm a de los 
niños que la  lean deje como un san­

to  bálsam o de com pasion que su avi­

ce y  perfum e la  aspereza y  acritudes 

in stin tivas con que al parecer nace­

mos, si hem os de ju zg a r  por la  pro­

pensión que tiene la  niñez á  m al­

tra ta r  á  los anim ales.
La golondrina es acaso la  más 

inofensiva, sim pática y  ú til de las 
avecillas del cielo . A m ábanla Jesús 
y  los apóstoles, y  los santos pro­

fetas, y  apénas h ay poeta, desde

Ezequiel á  M ilto n , que no la h aya  

cantado', ni naturalista , desde P li-  

nio á  B uffon, que no se h a y a  com ­
placido en estudiarla  y  describirla 

con preferencia á  todas las a v e ­

cillas.

G ustan de e lla  todas las gentes 

de conciencia lim p ia y  buena vo lu n ­

tad, porque adem ás de prestar un 
gran  bien a l hom bre y  á  los frutos 

d é la  tierra  destruyendo los insectos 

m olestos y  nocivos que p ersigue y  
caza en su vu elo  casi incesante, tie­

ne ta l confianza en nosotros y  tal 
ap ego  á nuestras m oradas, que anida 
si puede en éstas y  nos da un gran  

ejem plo de constan cia en el trabajo 

y  de am or m atern al en el afan con 

que construye su nido y  la  solici­

tud con que alim enta y  cuida á  sus
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18 EDUCACION Y  RECREO.

hijos, alternando en esta tarea la 
hem bra y  el m acho.

E s m u y frecuente calificar de 

africana á  la  golondrina, y  esta ca­
lificación es m anifiestam ente erró­

nea, puesto que si la  golondrina v a  

á  A frica  buscando clim a menos frió 
que el nuestro, en n u estra  patria 

nace y  en nuestra p atria  labra su 

nido y  am a y  procrea. T iene, pues, 
la  golondrina p ara  nosotros hasta 

el a tractivo  de com patriota, ó me­

jo r  dicho, de ser nuestro techo pa­
terno el suyo.

L a  tierra  vascon gad a es un a de 
las com arcas de E sp añ a donde el 

sentim iento popular m ás la  acaricia, 
pues encuentra no se qué dulces re­
laciones entre la  golondrina y  la 
infancia y  la  Pasión de Jesús. Más 

aún: las m adres vascongadas sue­

len decir cuando parten  sus hijos 

para A m érica: E la y a c dirá  eta e u -  

rac bisirtu  cuirá: golondrinas son, 
y  a l nido vo lverán .

¡E la y á !  hasta este nom bre éus­
caro de la  golondrina es dulce y  ex­

p resivo , pues significa lo que as­

ciende y  desciende con su ave y  rá­

pido m ovim iento, com o com puesto 
de el, ascenso suave, ai, descenso ó 

declive rápido, y  á, posposicion 
articu lar.

II.

H ace algunos años ten ía  y o  mi 
am ado nido casi donde tienen el suyo 

las golondrinas, cerca del alero de un

tejado, es decir, en un piso cu arto . 

L a  g u erra  empezó á  ru g ir  cerca de 

mi nido y  tu ve  que abandonarle. 

Dejó de ru g ir  la guerra, y  a l vo lv e r  

en busca de mi am ado nido, le encon­
tré  desbaratado. ¡Dios sabe lo que 

lloré a l ver sus ruinas y  las fati­

gas que m e costó el reconstruirle! 

Reinstalado nuevam ente en él. v i 
a l com enzar el verano que un a pa­

reja de inocentes golondrinas habia 
escogido para con stru ir el suyo  el 

a lero  del tejado que daba sobre mi 

balcón; ahondó los cim ientos de 

aquella obra en la  inm ediación de 

uno de los garfios de hierro que en 
nuestro pais se ponen en los aleros 

para suspender los andam ios cu an ­

do llega el caso de blanquear ó pin­

ta r  las fachadas de las casas.

Como soy am igo de la  naturaleza 
y  gusto de observarla y  estudiarla, 
y  sim patizo con todo lo sencillo y  

bello y  ú til, en cuyo caso se  hallan 

las golondrinas, m e deleitaba con 

frecuencia en contem plar, prim ero 
cóm o aquellas pobres avecillas em ­
pleaban dias y  m ás dias en traer 

pellitas de barro y  yerbecillas para 

construir su nid o, lu égo  cóm o la  
hem bra daba fecundo calor con su 

cuerpo á  los huevecillos que a llí h a­
bia depositado, m iéntras el m achó 
iba cada instante con un ¡nsectillo 

en el pico, que dejaba en el de su 

com pañera, y  despues cóm o m acho 
y  hem bra se disputaban la tarea de 

a lim en tar á  sus hijuelos, que a l ver­
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los lle g a r  gorjeaban y  se agitaban  

de a le g ría  a largan d o sus cabecitas 

y  abriendo sus piquitos para recibir 

el a lim ento que sus padres les lle­
vaban .

N ecesité hacer un v ia je  de a lg u ­

nos dias fuera de B ilbao, y  a l v o lve r 

m e encontré con que el nido de las 

golondrinas habia sido destruido, 
apénas salidos del huevo los hijue­
los de aquellas avecillas.

T ra té  de a v e r ig u a r  á  quién de­

bía el disgusto que aquella destruc­

ción m e causaba, y  supe que los a u ­

tores de ta l hazaña eran dos m o­

zallones que v iv ia n  en la  casa 

inm ediata, cuyos balcones estaban 
á n ivel de los m ios, valiéndose de 

unas la rg as  cañas de las que se sue­
len v e r  en los balcones p ara  tender 

ropa. R econvine á  aquellos cerníca­

los por su  m ala acción, tanto más 

censurable cuanto que el nido no 

estaba en su casa, y  les am enacé con 
citarlos an te  la  autoridad como 

atentadores á  la propiedad ajena si 

reincidían en su barbarie.

N o tardé en v e r  que las pobres 
golondrinas, despues de revolotear 

tristem ente algunos dias alrededor 
de las ruinas de su nido, com o yo 

habia revoloteado alrededor de las 

del m ió , em prendían la la rg a  y  

penosa tarea  de construirle de nue­

vo, com o yo  habia em prendido la 
de reconstruir el m ió, tam bién con­
vertido en ruinas.

Siguiéndolas en aquella tarea  con

Ínteres y  em ocion, v i cóm o al fin la 

term inaron; observé que la  hem bra 

daba constantem ente calor á  los 

huevecillos, una vez  que los hubo 

depositado en el nuevo nido, m ién- 

tra s  el m acho le tra ia  el alim ento, 
y  á  veces se posaba para contem ­

p larla  y  acariciarla  en el garfio  in­

m ediato; y  por últim o, noté que la 

pareja de avecillas tenía y a  nuevos 
h ijuelos, y  m acho y  hem bra iban á 

cada instante á  alim entarlos posán­

dose am bos cerca del nido p ara  des­
cansar y  acariciar desde a llí á  los 

pequeñuelos, que a largab an  las ca­

becitas para recibir sus caricias.

III.

Una de las cosas que m ás excita­

ban m i curiosidad era el m om ento 
en que los hijuelos abandonasen el 

nido guiad os por sus padres, y  has­

t a  h ab ia  creído v e r  al m ás adelan­

tado de ellos en sayar el poder de 

sus alitas volando hasta el garfio 

cercano y  volviéndose al nido no 

creyéndose con fuerzas suficientes 
p ara  posarse allí, ó m ás bien agu ar­

dando la  señal de sus padres para 

hacerlo.

E ra sábado cuando hice esta ob­
servación , y  el dom ingo siguiente 

fui á  pasarlo con m i fam ilia  orilla 

del m ar. E l lunes por la  m añana 

noté que los hijuelos de las golon­

drinas llam aban sin  cesar á  sus pa­

dres, ó com o hubiera dicho E ze- 
qu ias, sicu t p u lh is  hirondines sic
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clamábo, y  sus padres no iban á 
alim entarlos y  acariciarlos com o de 

costum bre.
P regu n té  á  los vecinos de enfren­

te  en qué podia consistir aquello, y  

los vecinos m e dijeron que la  tarde 
anterior los dos m ozallones de la 

casa de al lado se habían  dedicado 
á  apalear con las cañas á  las golon­

drinas cuando pasaban por delante 

de ellos en dirección á  su nido, y  los 

m u y cernícalos no h abían  abando­

nado la tarea  h asta  acertar á  cada 
una un cañazo, y  dar m uerte á  m a­

cho y  hem bra.
L os golondrinitos estuvieron 

piando todo el dia, cada v e z  con

más debilidad y  tristeza , y  el m á r- 

tes por la  m añana y a  no piaban, 
porque se habían m uerto de ham bre.

¿No les parece á  los que leen es­

ta  triste  y  sencilla h istoria  que en 

el Código penal fa ltan  delitos que 

debieran estar penados siquiera con 

vergüen za pública?
¿No les parece que si en el alero 

de mi casa h an  anidado golondri­

nas, en la  casa de al lado anidan 

cernícalos?

¡Y  quién sabe, Dios m ió, si de 
aquellos cernícalos se habría valido 

la  g u erra  para destru ir m i nido 

amado!
A n t o n io  d e  T u u e b a .

VIAJE DE PLACER
SO BR E UN A L B U M  D E  SE LLO S D E  CO RREO S.

(C ontin uación .)

H ace m uy p oco , el año 18 75 , 
aparecieron sellos de 1 5 , 150  y  300 
reís que hicieron desaparecer los de 

120 y  240 re is ; m u y lu égo , en 
18 76 , u n  sello de d istinto tipo y  sin 

re lie v e , fue puesto en circulación 

destinado a l franqueo de periódicos: 
por eso ves en él que dice «Jor- 

naes. » Su pequeño v a lo r  de dos y  

medio reis, poco m ás de un  céntim o 

de p eseta , d ir ía , si ta l palabra el 
ejem plar no lle v a se , el uso á  que 

estaba destinado.
A zores te  presenta un a tarjeta  

postal, cosa nueva y  d istin ta  de los

sellos, que entre nosotros no tiene 

h oy  g ran  circulación por el incom ­

prensible va lo r que se le ha dado.
E sta  tarjeta  ó carta  postal es bas­

tan te  bonita y  puedes observar dos 

varied ad es: una de 15  reis, que se 

usa para P o rtu g a l y  E spaña, y  otra 

para ser destinada con un v a lo r  de 

2 5 reis á  los países que han conve­
nido en ten er una m ism a ta rifa  pos­

ta l formando la U nion gen eral, hoy 

y a , por reciente convenio, universal 

de correos.
E l cartón  de las tarjetas es de un 

elegante color am arilloso, y ,  como
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v e s , cual con los sellos pudiste no­

ta r  pasab a, pasa a q u í, y a  que esas 

tarjetas llevan  tam bién la  palabra 
A zores en tin ta  n eg ra  sobre su sello.

Y a  te  contaré la  h istoria de las 
tarjetas postales, innovación sum a­

m ente ventajosa aunque com pleta­

m ente in ú til h oy  en España. Su  v a ­

lor debe ser m u y pequeño, y a q u e  en 

ello estriba su razón de sor: es ab­

surdo dar á  esas cartulinas un v a ­

lo r de 20 céntim os, pues no circu­

lará  casi n in gun a.

Si R orsland H ill hizo su nombre 

de grato  recuerdo en su p a ís , su 
invención tu vo  en las tarjetas pos­

tales el com plem ento necesario que 

e x ig ía  el inm enso desarrollo de las 
com unicaciones y  el fácil medio de 

d ir ig ir  económ icam ente una noti­
cia . P o r eso ves que, así com o el se­

llo , las tarjetas han sido aceptadas 
por do qu iera , existiendo algunas 

tan  bellas que son verdaderas obras 

de a rte . Y a  las irás viendo poco á 

poco, com o irás observando verd a­

deras pequeñas bellezas del grabado 

en m uchos sellos de distintos países.

L a  fd ate lia , com o lias de ir v ien ­

do, es cosa s e r ia , y  el estudio que 

emprendem os im portante: si doblas 

la hoja de m i álbum , verá s en se g u i­

da sellos alem anes em itidos, no por 

un gobierno, sino por un a poderosa 

casa que hace en la  h istoria del 

correo gran d e, im portante papel.
E sto  dará m o tivo  para hablar 

largam en te, y  por eso será bueno 
dejar el asu n to  para otra  sesión: así 

debe s e r , sin  d u d a, pues tenem os 

que pasar del A tlá n tico  a l corazon 
de E u ro p a. A le m a n ia , con sus di­

versos E stados, nos espera para que 

em pecem os á  estudiar los sellos que 

han sido usados, y a  en el país en 

g e n e ra l, y a  en a lg u n as de las dos 
confederaciones.

D escan sa, m i a m ig u ito ; tom a 

aliento: m añ an a estudiarás esos p a- 

p elitos que sólo te  presentan cifras, 

que no te  dan á  conocer retrato  a l­
gu n o : no ten ga s cu idado, que país 

h a  de ve n ir  que en sus sellos te  ha 

de dar m ás personajes de los que 

puedes ten er deseo de h a lla r  n o ti­

cias.
D escansa, s í .  y  hasta m añana.

(Se contin u ara .)

E .  T h u il m e r .

J 3 l  MORO Y  E L  CAMELLO.

F Á B U L A .

A l l á  e n  l o s 'a b r a s a d o s  a r e n a le s  
D e l  A f r i c a ,  v i v i a  
U n  m o r o  q u e  te n ia ,

C o m o  to d o s  lo s  h o m b r e s  o r ie n t a le s ,
L a  c r e e n c i a  a r r a i g a d a

D e l m á s  e x a g e r a d o  fa t a l is m o ;
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Para él no habia nada,]
En su profundo y ciego fanatismo,
Que á Alá no obedeciera;
Al altísimo Alá, Dios soberano,
Único dueño del destino humano.
Cuando alguna desgracia le ocurría, 
Cuando alguna fortuna le alcanzaba; 
Siempre, en fin, que algo nuevo le pasaba. 
Lleno de convicción, así decia:
— «¡Sólo  Alá es grande, bueno é infinito 1 
¡Él así lo dispuso! ¡Estaba escrito!»
Así creyendo siempre, así pensando,
El tiempo fué pasando
Sin que el moro dejara su manía
De que sucedería
Lo que A lá dispusiera,
Por más que lo contrario se quisiera.
Esta era su opinion; pero un camello 
Que no estaba en aquello 
Conforme con el moro, se propuso 
Demostrar al infiel que no es lo mismo 
La religión que el ciego fanatismo,
Y  á realizar su intento se dispuso.
Una tarde, el creyente
En su manso camello encaramado,
Un camino seguía terminado
Por el ya seco abismo de un torrente,
Y  á medida que al borde se acercaba,
Así, de esta manera, se expresaba:

— «Pasar al otro lado necesito,
Y  aunque es casi imposible sin rodeo 
Conseguir mi deseo,
Tal vez podré lograrlo, si está escrito.»
El camello, entre tanto, muy callado 
Miéntras el moro hablaba,
Haciendo caso omiso del destino.
Echó por otro lado
Y' abandonó el camino
Que al borde del torrente terminaba.
Llegando más abajo
A un sitio en donde pudo felizmente
Pasar el seco lecho del torrente
Tranquilo y  sin tener ningún trabajo.
El moro, entónces, siempre en su mania 
Del fatalismo, lleno de alegría 
Al verse al otro lado:— ¡ A lá infinito,—  
Dijo;—gracias te doy! ¡Estaba escrito! 
— No estaba escrito, no,— dijo el camello:—  
Eso será muy bello,
Mas nunca fué verdad; y  en este caso 
Fui yo quien te saqué de este mal paso,
Y  á no haber yo torcido mi camino 
Te habrías muerto, gracias al destino.

M uy grande, bueno y  sabio es Dios, sin
(duda;

Pero al que no se ayuda, É l no le ayuda.

V e n t u r a  M a y o r g a .

j^ L A Z A  D E  y O R O S  D E L  B A R R I O  D E L  jSüR.

P r i m e r a  c o r r id a  d e  a b o n o , v e r i f i c a d a  e n  l a  t a r d e  d e l 1 5  d e  J u lio  d e  1 8 7 9 .

Está la tarde templada
Y amenaza diluviar...
¿Se llegará á inaugurar 
La presente te mporada?...

Son los toros procedentes 
Del barrio de las Peñuelas,
Y de famosas escuelas 
Los diestros sobresalientes.

De tanda, con gran salero. 
Hoy para picar están

Juan Antonio Traga-pan 
Y Perico el Novillero.

Preside la lid taurina 
Un hijo del tio Tacón, 
Aprendiz de remendón 
Del barrio de La Latina.

Y hay público sin igual 
De sabios y admiradores, 
Casi todos vendedores 
De E l Globo y El Imparcial.
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PLAZA DE TOROS DEL BARRIO DEL SUR.

Pero ya  las cuatro han dado, Y  en el morrillo
Y aunque por todos se ignora, Deja al sesgo dos pares
Esa debe ser la hora, El Monaguillo.
Pues todo está preparado. —

-- Martin brinda, y sereno
¡Con capotes de holandilla Con su muleta,

Y monteras de papel, Le da seis naturales
Al fin pisa el redondel En toda regla.
La simpática cuadrilla!... Y  dice:— «Basta.»

— Y de una recibiendo
Marcha á su frente Martín, Cae la banasta.

Muchacho de gran valía, —
Pues cursa en la escuela Pia Todo el que lo tenía
El segundo de latin. Tiró el sombrero.

— Escogidas fiambres
Se acaba el ceremonial. Los colilleros,

Y en su puesto cada niño, ¡Y hasta un billete
Hace el presidente un guiño De una extracción del año
Que llamaremos señal; Cincuenta y siete!

A  la que sin dilación Las mulillas ya  salen.
Se imita abrir el chiquero. Y a se lo llevan;
Y  apareciendo el primero Y aquí fin del primero
Da principio la función. Da la reseña;

** * Y  yo, tunante, •
Morenillo, pelado, De acabar seguidillas

Y  allá en su calle, En consonante.
Conocido fué siempre ***

Por Mala-sangre. El segundo fue chillón,
Con pantalones De la peor intención,

Todos llenos de manchas Sucio, y  su nombre Gitano;
Y  de jirones. No dejó capote sano

— Ni á diestro sin revolcon.

Traga-pan, que es buen chico, —
Al medio sale, Pronto quedóse la fiera

Y  valiente le grita: Por dueña del redondel
— «Entra .. ¡Cobarde!... Y con ganas de quimera...
— «¿Eso me dices?... La cuadrilla en la barrera

Pues toma.» Y  contra el suelo En situación de cuartel.
Da de narices. —

— El público, ya  impaciente,
Del Novillero sufre Todo cuanto á  mano hallaba

Hasta seis varas; Furioso al circo tiraba;
Pero en la última al pobre Y riendo el presidente

Lo descalabra El escándalo aumentaba.
Y  es tal su acierto, —

Que cada vez que embiste M as uno picarle, á prisa
Guitarro muerto. Solicita con calor:

— Causaba su facha risa,
Por fin tocan á palos, Que era blanca su camisa

Y  uno le larga Con remiendos de color.
Ramón, despues de siete —

Salidas falsas. De otro barrio era aquel Cid
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Los zánganos á reír,
|Su pobre madre á llorar!...

Y  terminó la  función 
Llevándosele en un corro, 
Entre sangre y aflicción,
A  la Casa de socorro,
Y  al diestro á la prevención.

Hay juegos por demas perjudiciales 
Que fácilmente os dejarán lisiados,
Y despues son origen de otros males 
Con razón por el mundo censurados. 
Preciso es el recreo,
Pero que dé, ha de ser vuestro deseo, 
Salud al cuerpo y  á la mente calma
Y  sanas intenciones para el alma.

E d u a r d o  G u i l l e n .

Que animar pidió la fiesta 
Continuando aquella lid;
Mas oyó un si por respuesta, 
Por ser hijo de Madrid.

Que no temia á la muerto 
Pregonaba con su arrojo:

Monta, cita y  clava fuerte; 
Pero con tan mala suerte 
Que á  Gitano saltó un ojo.

Tal impresión al sentir, 
Comenzó el chico á gritar, 
Los lidiadores á  huir,
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NOTABILIDADES INFANTILES.

N o t a b i l i d a d e s  i n f a n t i l e s .

CONCEPCION LOPEZ Y NOGLES.

L a niñez tien e, com o la  m ayor 
edad, sus notabilidades y  sus em i­

nencias. L a  aristocracia del talento 

suele arrancar, á  veces, de los más 
tiernos añ o s, y  nuestra revista  no 

cum pliría  por co m p leto "la  m isión 
que se h a  im puesto si no dejara re­
gistrados en sus páginas los nom ­

bres de los niños ilustres.

Conchita López y  N ogu és, cuyo 
retrato dam os en este núm ero, sólo 

cuenta nueve años y  medio de edad 
y  acaba de obtener un prem io ter­
cero en la Escuela N acional de M ú­

sica y  Declam ación por sus nota­

bles progresos en el piano, bajo la 

dirección del reputado m aestro se­

ñor Zabalza. H a confirm ado, como 
se ve, las esperanzas que hizo con­

cebir cuando, contando seis años 

solam ente, se presentó en el teatro 
de la  C om edia, cautivan d o al pú­

blico con su ejecución y  alcanzando 

los m ayores elogios de toda la 

prensa periódica. L a  Ilustración  

Española y Am ericana  publicó 
tam bién, por entonces, otro retrato 
de esta niña, ta n  bella com o precoz 

en el ejercicio del d ivino a rte  de la 
m úsica.
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A P L A N T A  SEN SITIVA,

U na de las p lantas m ás raras que 

crecen en los jard in es de los países 

m eridionales, es la  sensitiva. T iene 
la rg o s y  delgados tallos con hojitas 

á  am bos lados y  m odestas flores de 

co lor carm esí.

Lo que le hace ra ra , es que pa­

rece sentir. Si la  to c á is , las hojas 

se cierran y  descienden; por esto se 

la llam a la  planta sensitiva. No 

puede su frir que la  cojan; parece 
decir, «m e haces daño; me encojo 
porque huj'o  de tu  rudo contacto.»  

Es una p lanta delicada, y  Dios la 

dotó de la facultad de encogerse pa­

ra  preservarse de ser m altratada.

Si la  seguis tocando, pierde por 

un m om ento esta facultad y  parece 
no sentir.

A h ora , hijos m ios, ¿sabéis que en 

el jard in  de vuestro corazon Dios 

os h a puesto un a p lan tita  sensiti­

v a ?  Quizás no la  conocéis por este 

nom bre, pero la  conoceréis cuando 

os d iga que es la  conciencia. Si está 

cu ltivad a con esm ero , se encogerá 

al m enor contacto con el m al. Dirá 

é inmediatamente: «¡M archa, déja­

m e! N o deseo ten er nada que ver 

co n tig o ; tú  únicam ente va s á  ha­

cerm e daño. > T a l conciencia es 

una bendición para cualquiera, pues 

le preserva  del cam ino del m al. 
Un niño ó n iña que tiene eso y  h a­

ce caso de e llo , irá  por el buen ca­

m ino, y  m alos com pañeros nunca 

podrán ex tra v ia rle .

H ay p eligro , sin  em bargo, de que 
la  conciencia pierda su sensibilidad. 
Si os ponéis en contacto del m al á  

m enudo, es decir, si os perm itis ver 

ú o ir lo que no es b u en o , ó  ir con 

m alas com pañías ó poneros en el 

cam ino de la tentación, la  conciencia 
llega rá  á  ser insensible; adquirirá el 

hábito de no sentir, que es m u y pe­
lig ro so , porque entónces u n  niño 

puede ir, pero m u y lé jo s , en el ca­

mino de la  perdición y  sin darse 
cuenta de ello.

N iños, tened g ran  cuidado de es­

ta  p lanta preciosa; Dios la puso en 

vuestro pecho p ara  avisaros do la 
proxim idad del pecado. No perm i­

táis á  nadie ju g a r  con ella. Conser­

vad la  tierna, y  tendréis siem pre ra­
zón en bendecir á  Dios por sus fie­

les precauciones.

E n r iq u e t a  L il l io t s .
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CARTAS Á UN NIÑO
S O B R E  L A  E C O N O M ÍA  P O L Í T I C A .

(Continuación.)

XIII.

F ig ú ra te  por un instante que en 

un m om ento determ inado desapa­
recen de la  circulación todas las 

monedas que son objeto de la  gene­

ral codicia.

V erificado este fenóm eno, la  ne­
cesidad de acudir á  tu  sustento te 

ob ligará  á  pensar en los medios de 

proveer á  tus atenciones de mane­

ra  distinta que hasta h oy.
P a ra  con seguirlo , no dudo que 

d ir á s : « Poco m e im porta este fra­

ca so ; afortunadam ente ten go bie­

nes m uebles é inm uebles, con los 

que podré adquirir á  cam bio los 
m anjares que deseo. >

Y  haciendo ca rg a r  á  un mozo de 

cuerda con una cam a que para na­

da te sirve , te  irás á  proponer á  tu 
panadero el cam bio de dicho objeto 

por la  cantidad de pan que ju zg u es 

ten g a  un va lo r equivalente a l que 
piensas en tregar. E sto , en teoría, 

no ofrece dificultades; pero tu  pana­

dero no necesita para nada tu  ca­

m a , y  te  contesta a l proponerle el 

cam bio: « S i m e trajese Vd. una 
capa ó unos p antalones, podríam os 
entendernos. >

Y  t ú ,  que no quieres perder la

coyu n tu ra, haces ca rg a r  con tu  ca­
m a al mozo y  te  d iriges á  un a sas­

trería . E l dueño del establecim iento 

te  d ará  un a contestación análoga: 

« ¿ Y  para qué necesito y o  un a ca­

m a? Desde luégo le daré la  capa 

que m e pide siempre que m e tra ig a  
usted un sofá y  unas s i l la s .»

A fortunadam ente conoces á  un 
sillero que desea com placerte, y  

despues de dar m uchas vu eltas á  tu  

ca m a , te  en trega  en equivalencia 

las sillas y  el sofá peores de su fá­

brica. T ú  quieres reclam ar de su 
tasación; pero él te  tap a  la boca d i- 
ciéndote que si no te conviene el 

tra to  no h a y  nada de lo d ich o , y  

tem eroso de no poder realizar tu 

deseo, aceptas.

Y  nuevam ente te  pones en cam i­

no de la  sastrería, cu yo dueño pon­

dera la  capa que h a de en tregarte  y  

se n iega  á  recibir las sillas si no le 

firm as una obligación en darle ade­

m ás una butaca. P asas por todo 

porque tu  estóm ago conoce cada 
vez  más la  necesidad del alim ento, 
y  cargan do á  tu ayudan te con la 

capa vu elves triun fante á  la pana­

d ería , donde te  espera un nuevo 

desengaño. E l pan se ha concluido; 

un cam biante m ás afortunado acu-
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(lió á  la  tienda con unos herm osos 

pantalones, y  se m archó en calzon­
cillos cargado con toda la  hornada. 

E l panadero, sin  em b argo, te ofre­

ce el pan del dia s ig u ie n te ; pero 

como tu necesidad es del m om ento, 

no aceptas. A g re g a  á  esto que el 
mozo de cuerda so licita  la rem une­

ración de sus trab ajo s, que tasa  en 
dos cam isas, y  no tienes m ás rem e­

dio que vo lverte  á  tu  casa para en ­

tregárselas, cargado con un a capa 
que no necesitas, y  despues de h a­
ber perdido una cam a de va lo r y  

quedar debiendo una butaca. A  todo 

e sto , lo m ás triste  es que no has 

com ido, y  que si deseas hacerlo no 

tienes más rem edio que co ger otro 

objeto cualquiera y  em prender una 
n ueva peregrinación.

E ste cuadro, ligeram en te traza­

do, se repetiría  infinitas veces cada 

dia si no se conociera la  m oneda.

C alcula ahora la  com plicación de 
los cam bios de productos por pro­

ductos, prim er sistem a com ercial de 

los tiem pos p rim itivos; calcula la  
dificultad que ex istiría  para el con­

trato  m ás insignificante en aquellos 

tiem pos, teniendo que considerar 

dos valores: el de la  cosa que habia 
de com prarse y  el de la  cosa que 

h abia de darse en cam bio. Conside­

ra  las querellas que su rg irían  de to ­
do contrato, y  finalm ente, la  im po­

sibilidad de p roseguir aquel sis­
tem a.

T al debió ser el origen  de la mo­

neda, agen te  interm ediario de los 

cam b ios; pero no en la form a per­

feccionada en que la  vem os h o y , si­

no ajustándose á  las condiciones es­

peciales de cada época y  localidad.

El hom bre, ganadero en un prin­
cip io , a ju sta  al v a lo r  de sus reses 

los de todos los objetos de su uso: 

y a  ex istia  un térm ino de com para­

ción; y a  se sabía convencionalm ente 
el núm ero de reses que podia costar 

un objeto cualquiera. M ás de una 

vez  habrás leido en la Sagrad a E s­

critu ra  los contratos que se hacían 
de servicios por cabezas de ganado.

Pero este sistem a no podia durar: 
el que acum ulaba reses ten ía  un 
gran  caudal, por decirlo a s í;  pero 

aquella m oneda co m ía, enferm aba 
y  m oría. Su alim ento hacia cara  su 

posesion. Su m uerte era la ru in a  del 
poseedor.

Entónces se refirieron al tr ig o  los 
dem as va lo res; pero las cosechas 

desgraciadas hacian poderoso al 

acaparador de las de años anterio­

res y  árbitro de los destinos de sus 

sem ejan tes: las cosechas abundan­

tes le arruinaban. Los gastos de al­
m acen aje, no ménos que las cir­
cunstancias enunciadas, debieron 

hacer abandonar la  m oneda-trigo  y  
buscar otra que tu viese  en lo posi­
ble un va lo r constante, que no pu­

diera perderlo por las variaciones 

atm osféricas, que fuese buscado por 

la  generalidad y  cu ya  solidez fuera 

un a garan tía  de su conservación.
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E ntonces se adoptó el uso de los 

m eta les, y  entre éstos el o r o , la 

p la ta  y  el cobre, por ser los que 
reunían m ejores condiciones entre 

todos. Con su em pleo desaparecie­

ron las dificultades, y  el hom bre de­

seó la  posesion de aquellos pedazos 

de m etal que sabía eran equivalen­

tes á  cuantos objetos anhelase. 

Pronto se generalizó la  m oneda 

que servia  de térm ino de com para- 
¡ cion entre dos ó m ás objetos y  de 

! precio de cualquiera de ellos; pron­

to tam bién el hom bre, que convierte 

en arm as para la  m aldad todos los 

beneficios del c ie lo , entregó v e r­
gonzosam ente á  sus herm anos por 

un puñado de o ro , y  en época más 
reciente consum ó el más horrible 

de todos los co n tra to s, tasando en 
treinta  m onedas de p lata  la  sangre 

de nuestro D ivin o  R edentor.

A lgu n o s econom istas sostienen 

que sería m ás conveniente la  adop­

ción de un sistem a m onetario que 

sólo tu viese  un tip o  de m oneda, 
bien fuese de oro ó de plata, en lu ­
g a r  del a ctu a l, que adm ite ambos 

m etales, y  el cobre y  el bronce co­

mo au xiliares. N o creo acertada su 

teoría . E n  el com ercio social tienen 

u n  va lo r en extrem o va rio  todos los 
objetos que necesitam os: circunscri­

birse, por lo ta n to , á  una clase de 
m oneda cu yo  m etal fuera m u y es­

caso y  por lo mismo m uy caro, se­

r ía  dificultar los cam bios: adm itir, 

por el co n trario , una moneda de

v a lo r ínfim o, sería im posibilitar su 

acum ulación y  su  cu stodia. A d m i­

tam os, pues, com o necesarios los 

m ales que resu ltan  de la  diversidad 

de clases de m onedas, y  pasem os á  
otras cuestiones, no m énos curio­

sas, re la tivas á  las mismas
V aria s  veces habrás oido hablar 

de la  aleación de la  m oneda, que no 

es otra cosa que la  m ezcla de m eta­

les que en tra  en su com posicion p a­

ra  darla m ayor dureza; del cuño, 

que es e l sello que leg a liza  el curso 

de la  m oneda y  m anifiesta su v a ­

lor, y  finalm ente de su fabricación. 

E sta  puede ser por cuenta del Es­

tado ó de particulares: en el prim er 
caso el gobierno desem peña lainision 
de fabricante p ara  g a ra n tir  a l pue­

blo la  buena condicion de la  moneda; 

en el segundo sólo el papel de in­
terven to r le  está  reservado, por la 

necesidad de que no se m anifieste 

n ingún conflicto en el m ercado con 

las diferentes clases de m oneda que 

se lan zarían  a l m ism o y  la  dudosa 

exactitud  de su va lo r. Soy enem igo 
en principio de que el Estado se 

con vierta  en industrial; pero si en 
a lg o  es disculpable su m onopolio, 

sin  género de duda debe serlo en la 

fabricación de la  m oneda por las ra­
zones antedichas.

A h o ra  bien: la  m oneda ¿es rique­

za? Indudablem ente que sí, a l con­
siderarla com o medio de proporcio­

narse el que la  posee otros objetos; 

pero por s í sola no puede decirse

,\CIP 
í
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que lo es, toda vez  que no puede 

satisfacer ninguna de las necesida­

des del hom bre. R ecuerda con este 

m o tivo  al rey  de la  fábula, al que 

co n vertía  en oro cuanto sus m a­
nos tocaban.

O tra pregunta: ¿es más rica  la 
nación que tiene m ás moneda? De 

n in gu n a  m anera: en Inglaterra, 

por ejem plo, nación m uchísim o 

m ás rica  que E spaña, no ex iste  tan ­
ta  m oneda como en ésta. P a ra  e x ­

plicarte este fenóm eno, sólo ten go 

que decirte que lo que la  fa lta  de 

m oneda la sobra de crédito, siendo 
necesaria la  m oneda sólo para las 
pequeñas transacciones.

A n tes de pasar á  hablarte de lo 

que es el crédito, quiero hacer otras 

consideraciones sobre la  m oneda.
L a  m oneda es redonda, dicen al­

gun os, para que co rra  m ucho.

L a  m oneda es ch ata , dicen otros, 
para ap ilarla  y  no dejarla correr.

¿Quiénes tienen razón? Los pri­

m eros, siem pre que el curso á  que 

se refieren no signifique el despil­

farro . A cerca  de este asunto decia 
un escritor notable:

«Los que quieren retener la  m o­
neda son com o las partes ó extre­

m idades del cuerpo hum ano, que 

quisieran  detener á  su paso la  san­

g re  que les baña y  alim enta: pron­

to  destru irían  en el corazon el prin­

cipio v i t a l . . .  L a  m oneda lle v a  el 
sello del príncipe y  no el vuestro, 

para ad vertiros que sólo os perte­

nece como medio de circulación y  
que no os la podéis apropiar con 
otro  carácter.»

Term in aré esta ca rta  con un a li­

g e ra  noticia de lo que es el crédito, 

qne estriba, com o com prendes m uy 
bien, en la  m u tu a confianza que 

los hom bres se otorgan  en el co­

m ercio  de la  vid a, y  sirve  princi­

palm ente para tom ar valores al fia­

do, ó lo que es lo m ism o, sin nece­
sidad de en tregar en el acto  los 

va lo res equivalentes. E l crédito 

tien e por fundam ento la  confianza 

ó buena opinion que inspira una 

persona ó un gobierno, y  por prin­
cipales ven tajas desarrollar e l co­

m ercio y  e v ita r  el uso im prescindi­
ble de la  m oneda.

El crédito se divide en público  y  

privado, llam ándose público el de 

cualquier gobierno que represente á 
una n a c ió n ,y  privado el délos par­

ticulares, y a  individualm ente, y a  
form ando sociedad. H ay tam bién 
el crédito perso'nal, que descansa 

en la  buena fam a de una persona, 

y  real, que descansa en el va lo r de 

una cosa que se hipoteca; aunque 

á  decir verdad, esta ú ltim a form a 
de crédito tiene m u y poco de tal. 

I' inalm ente, el crédito mobiliario se 

refiere á  las operaciones de la  in­
dustria y  del com ercio, y  el terri­

torial se propone m ovilizar los bie­
nes raíces y  fom entar la  producción 
rural.

Los principales docum entos del
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crédito son el pagaré  y  la  letra. 
E l p agaré , que es una obligación 

escrita  en la  que sólo intervienen 

la  persona que lo en trega  y  la  que 

lo recibe. L a  letra, ú  órden de p ago, 
en la  que intervienen por lo ménos 
tres personas: la  que ordena el pa­

go , la  que ha de verificarlo y  la  que 

debe percibirlo.
M ucho podria extenderm e ha­

blándote del crédito, pero el carác­

te r  elem ental de este trabajo  no 

lo ad m itiría. M edita un poco sobre 

cuanto acerca de la  m oneda y  el 

crédito te  llevo dicho, y  com pren­
derás sin dificultad que el últim o 

no es m ás que la  perfección m one­
taria , com o lo dem uestra ese papel 

que se llam a billete de Banco.

ISe continuará.)

M . Osso r io  y  B e r n a r d .

yVcTUALIDADES.

Todos los tiernos lectores de L a  
N iñ e z  tendrán conocim iento de la 
horrible y  prem atura m uerte del 
príncipe Napoleon, nacido durante 
el m ayor esplendor del Imperio 
francés, espatriado á  consecuencia 
de las catástrofes sufridas por la  
F ra n cia  y  asesinado por los zulús 
en un a em boscada d irig id a  contra 
las tropas inglesas, bajo cu yas ban­
deras m ilitaba. E n tre  los papeles 
del jó ven  príncipe, su desolada m a­
dre, n u estra  com patriota la conde­
sa de T eba, encontró la  siguiente 
oracion escrita  de puño y  letra  del 
pobre jó ven , en quien parecen ha­
berse extin guid o un g ran  porvenir 
y  acaso un a dinastía:

«Dios mió, os doy mi corazon, pero dad­
me vos la fe.

Sin fe no hay fervientes oraciones, y  
orar es una necesidad de m i alma.

Os ruego,'nojpara que apartéis los obs­

táculos que se alzan en mi camino, sino 
para que me permitáis vencerlos.

Os ruego, no para que desarmeis á mis 
enemigos, sino para que me ayudéis á  
vencerme á  mí mismo y  dignaos atender 
mis ruegos.

Conservad á  mi cariño á los que me son 
queridos, y concededles dias venturosos. 
Si quereis castigar á  los hombres, casti­
gadme á  mí.

El dolor se convierte en alegría con la 
grata idea de que los que amamos son fe­
lices.

Envenena la felicidad este pensamiento 
amargo: me regocijo, y  los que amo mil 
veces más que á  mí, están sufriendo.

Para mí, Dios mió, no hay ya ventura. 
Huyo de ella: separadla de mi camino.

Sólo puede encontrar la alegría en el 
olvido de lo pasado.

Si olvido á los que ya no existen, me 
olvidarán á m i también, y qué triste es el 
pensamiento que nos hace exclamar: «¡El 
tiempo lo borra todo!»

La única satisfacción que busco es la 
que dura siempre, la que da una concien­
cia tranquila.

Dios mió, enseñadme sin cesaren dónde
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está mi deber, y dadme la fuerza de cum­
plirlo en todas las ocasiones.

Cuando llegue al término de mi vida, 
volveré sin temor mis miradas hacia lo pa­
sado, y  su recuerdo no será para mí un 
largo remordimiento. Entonces seré feliz.

Haced, Dios mió, que penetre aún más 
en mi corazon el convencimiento de que 
los que amo y han muerto, son testigos de 
todas mis acciones. Mi vida será digna de 
ser vista por ellos, y  jamás me harán ru­
borizar mis más íntimos pensamientos.» 

***
Con el título de La Ilustración Cristia­

na ha empezado á publicarse en esta corte 
una excelente revista, llamada á obtener 
gran éxito entre las personas piadosas y 
los amantes de las bellas artes. El número 
primero,^que tenemos á la vista, es inme­
jorable por todos estilos y  responde per­
fectamente á las exigencias de toda per­
sona de buen gusto.

* \
En el próximo mes de Setiembre dará 

principio la edificación del nuevo Asilo de 
Nuestra Señora de las Mercedes, para ni­
ños desamparados, que ha de levantarse 
en la parte alta del paseo de la Castellana, 
según acuerdo de la Diputación provincial 
de Madrid.

¥* *
Se están haciendo ensayos para intro­

ducir el trabajo manual, tal como se prac­
tica en Suecia y  Dinamarca, en las escue­
las de Alemania. Y a se ha fundado, al 
efecto, en Berlín, una sociedad que cuenta 
con el apoyo de personas influyentes, la 
cual hace que se enseñen en sus escuelas

las materias siguientes: confección de 
utensilios de paja y mimbre tejidos, traba­
jo en madera y cuerno, manejo del torno 
y carpintería. En pocas semanas adquie­
ren los discípulos inteligentes la suficiente 
habilidad en ciertos trabajos para poder 
enseñarlos á  los demas.

***
Por iniciativa de nuestro respetable 

amigo el Sr. D. Manuel María José de 
Galdo, vocal de la Junta de Instrucción pú­
blica, se reunieron el miércoles último en 
la Universidad Central los profesores y  
profesoras de las escuelas municipales de 
Madrid. El objeto de la reunión era el es­
tablecimiento definitivo de las cajas de 
ahorros escolares, y tanto el Sr. Galdo 
como el Sr. D. Bráulio Antón Ramírez, 
iniciador del pensamiento, en sus respec­
tivos discursos, hicieron ver la trascen­
dencia social de aquel sistema. En breve 
serán conocidos los formularios prácticos 
para la organización en toda España de 
institución tan provechosa.

¥
*  *

El jueves próximo se verificará la inau­
guración oficial de la  nueva escuela siste­
ma Frcebel. Asistirá á dicha ceremonia 
S. M. el Rey.

** *
Terminados los exámenes en el Colegio 

del Dulce Nombre de María que dirige en 
Carabanchel Alto la comunidad de Reli­
giosas escolapías, el dia 6 se verificó el so­
lemne reparto de premios á las alumnas 
que se habian hecho acreedoras á ellos. 
Son notables los progresos de todas las 
edu candas.

Madrid: IS'P.—ln,p. de Moreno y Itojae, Caños, 4 .

Ayuntamiento de Madrid




